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PRESENTACIÓN 1 

 

Sobre los relatos de Baïbar s 

 

Existen numerosas versiones de la saga de Baïbars, la mayoría 

manuscritas. Y según costumbre de los narradores de historias o cuenta-

cuentos, estas narraciones se distribuían en tres grandes grupos, 

dependiendo de sus orígenes: la tradición del Cairo, la de Damasco y la 

de Alepo; cada una con sus peculiares características. Ninguna de esas 

versiones se puede afirmar a priori que sea más “auténtica” que las 

otras –incluso aunque las versiones impresas parezcan haber sido un 

poco más retocadas, sobre todo en el plano de la lengua –pero todas 

mantienen sus propias diferencias, respecto de las otras, en la manera de contar la historia. 

 Esta multiplicidad y diversidad (conviene señalar que no hay dos manuscritos 

estríctamente idénticos) se debe también a la particular manera en la que esta obra fue elaborada 

y transmitida. Desde sus lejanos orígenes, en efecto, la saga de Baïbars fue adoptada por un 

“grupo socioprofesional” peculiar, el de los rawwiyín (cuenta-cuentos públicos). Narradores que 

adaptaron este material dotándolo de técnicas apropiadas a las condiciones en las que ejercían su 

profesión. En la presentación del primer volumen de esta serie, Las infancias de Baïbars, he 

intentado hablar con más detalle de este oficio, tan floreciente en las ciudades del Medio-Oriente 

árabe, y hoy en día prácticamente desaparecido, y presentar los principales ciclos narrativos que 

constituyen sus fondos. 

 Estos ciclos, en su conjunto, representan un tipo de literatura totalmente particular, mitad 

escrita y mitad oral. Para ser más exactos, la versión escrita no es un fin en sí misma, como lo 

suele ser en el marco cultural al que estamos acostumbrados; sino un medio, una suerte de 

mediación; tanto si el cuenta-cuentos lee un texto, como si se sirve de él simplemente como una 

ayuda para su memorización, dejando siempre curso libre a su imaginación para adornar los 

detalles. Es, en definitiva, la vía oral la que se servirá al final ante un público, cuyas reacciones, 

siempre apasionadas y con frecuencia acaloradas, le incitarán (a veces bajo amenaza física, 

parece ser que esto se ha visto en ocasiones) a modificar e incluir en su relato, bajo una forma 

más o menos apañada, tal o tal incidente de la crónica local. Algunas de esas modificaciones –las 

mejor logradas, las que habían gustado más al público- entonces eran integradas a la tradición 

oral, y recogidas en las versiones escritas, que servían de punto de partida para nuevos relatos, y 

así sucesivamente. Así pues, a partir de un tronco único, se han desarrollado, a lo largo del 

tiempo, versiones con frecuencia muy diferentes. 

                                                 
1 “Présentation du Roman de Baïbars” en LES BAS-FONDS DU CAIRE, George Bohas y Jean-Patrick Guillaume. 

Ed. Sindbad, 1986. Traducción: Esmeralda de Luis. 
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 La versión que traducimos aquí se había recogido en un manuscrito de Alepo, que data 

probablemente de la primera mitad del s. XIX, y cuyo descubrimiento se lo debemos a la 

paciencia de Chafîq Imâm, que fue durante mucho tiempo conservador del Museo de Artes y 

Tradiciones populares de Damasco. Está formado por trescientos fascículos, de unos sesenta 

folios cada uno –de ellos, por desgracia, algunos no se han podido encontrar-, representa lo que 

se llama en términos del oficio una “versión larga” de la saga, incluso una de las más largas de la 

actualidad. De manera general, estas versiones desarrolladas son las que corresponden más 

fielmente a las que efectivamente contaban los cuenta-cuentos; las “versiones medianas” o 

“cortas”, que cubren exactamente la misma materia narrativa que las versiones largas, no son 

otra cosa que unos apuntes o “chuletas” que no se pueden disfrutar, ni apenas entender, a menos 

que no se conozca de antemano la versión desarrollada. Y contrariamente a lo que se podría 

pensar, el público no arabófono es posible que aprecie esta obra gracias, precisamente, a estas 

versiones largas. 

 Y dicho esto, incluso las versiones largas son de un interés desigual. Algunas –por no 

decir la mayor parte- son francamente mediocres, aunque sin llegar jamás al aburrimiento mortal 

que proporciona la versión impresa del Cairo, que ha justificado durante mucho tiempo el 

desprecio que la comunidad de orientalistas mantenía hacia esta obra. De todas las versiones que 

hemos tenido la oportunidad de consultar, en todo caso, ninguna puede compararse por la calidad 

literaria a la que hoy presentamos aquí. Obra de un cuenta-cuentos genial, extraordinariamente 

hábil para jugar con todos los recursos a mano; tanto con el lenguaje popular (generalmente 

borrado de la lengua escrita), como con el culto, practicando con fortuna la mezcla de géneros y 

de tonos, desde el de una enorme comicidad, hasta el de un intenso fervor, sabiendo conservar a 

lo largo de la escritura todo el sabor y la vivacidad de la “palabra hablada”; este texto se sitúa 

realmente entre los grandes logros de la literatura popular de todos los lugares y tiempos. 

 De hecho, puede que sea Alepo el único sitio en donde se hubiera podido producir una 

obra maestra como ésta; en esa industriosa y bulliciosa ciudad, cuyos habitantes gozan, en todo 

el Oriente Medio, de una reputación de testarudos contestatarios, de verbo cáustico y de voz alta 

y cruda; sólo allí podría ser contada como se merecía esta epopeya de truhanes místicos y de 

comerciantes menesterosos, en donde santos y pícaros unen sus fuerzas y saberes al servicio de 

la “Comunidad de Muhammad”. 

 Una última palabra: el manuscrito que traducimos aquí, como ya he adelantado, 

incompleto, contiene lagunas que van desde algunas líneas a fascículos completos. En un primer 

momento pensamos suplir, reemplazando las partes que faltaban, por sus pasajes equivalentes de 

otras versiones. Pero, de hecho, esa solución no fue la más acertada; primero, porque las 

versiones son con frecuencia demasiado divergentes para que se las pueda restituir, 

combinándolas, en un relato homogéneo, y, sobre todo, porque el tono adoptado en cada una de 

ellas no es el mismo, algo que queríamos conservar en este texto de un carácter tan particular. De 

modo que nos hemos visto obligados a proporcionar al lector el mínimo de información 

necesaria para seguir el desarrollo del argumento principal, en forma de pequeños textos de 

unión, escritos en itálica y entre corchetes. Por lo demás, el texto está suficientemente preparado 

para sortear estas eventualidades; el cuenta-cuentos sabía muy bien que, entre sus oyentes más 

fervorosos, de vez en cuando habría algunos que podrían faltar a una o más de sus sesiones, con 
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lo que, en consecuencia, se las arregló para dar a cada episodio, algunas indicaciones que 

bastaran, en general, para situarles en el conjunto del relato. 

 

 

U n poco de historia 

Aunque las Aventuras de Baïbars son esencialmente una obra de ficción o, más exactamente, de 

imaginación, se basa más o menos en un sustrato histórico real; considerablemente embellecido, 

enriquecido y novelado por generaciones de rawwiyín (cuenta-cuentos o narradores públicos) y 

este sustrato aparece de forma más o menos visible en numerosos momentos del relato. Me he 

esforzado, en la presentación de las Infancias de Baïbars, el primer volumen de esta serie, en dar 

algunas indicaciones sobre la vida del personaje y sobre su época, de modo que aquí me limitaré 

a lo esencial. 

 De etnia turco-mongola, el Baïbars “histórico” nació (se supone) en 1223, en las estepas 

de Kiptchak, al norte del Mar Negro. Como muchos de sus congéneres fue comprado, aún niño, 

por encargo del rey Al-Malik Al-Sâlih (el buen rey El-Sâleh de la saga), descendiente y heredero 

de Saladino, que entonces reinaba sobre Siria y Egipto. 

 En efecto, en esta época, los esclavos militares (mamelucos) jugaban un papel de primera 

importancia en el ejército de la mayoría de los países musulmanes. Reclutados fuera de los 

territorios del Islam, y sobre todo de entre los pueblos nómadas de las estepas asiáticas y 

europeas, estaban sometidos a un largo período de entrenamiento militar y de formación 

intelectual y religiosa, al término del cual, convertidos al Islam, eran manumitidos por su 

soberano, al que proporcionaban de ese modo tropas de gran valor, y sobre todo de una lealtad 

mucho más firme, en general, que la de una aristocracia “libre”, cuyos intereses inmediatos se 

oponían con frecuencia a los del poder central. Gozando de la confianza del rey, los mamelucos 

podían así, si eran capaces, llegar a los rangos más altos de la jerarquía militar. 

 Eso fue lo que precisamente le sucedió a Baïbars; distinguido por Al-Malik Al-Sâlih, 

llegó a convertirse en uno de sus hombres de confianza; luego, y gracias a la crisis sucesoria 

abierta a la muerte de El-Sâlih, en 1249, Baïbars fue uno de los jefes militares del golpe de 

estado con el que los mamelucos se hicieron con el poder, fundando el sultanato mameluco, que 

duraría hasta la conquista de Egipto por los Otomanos en el s. XVI. Durante ese agitado período, 

Baïbars se distinguió en dos batallas particularmente importantes por su impacto sicológico: en 

la de Mansura (1250), en la que San Luis fue vencido y hecho prisionero y, aún más, en la de 

Ayn Jalút (1260), en la que fue detenida definitivamente la invasión mongola que, a lo largo de 

los años precedentes había devastado Irán y Mesopotamia, saqueando sobre todo Bagdad, el 

viejo corazón histórico del mundo musulmán (1258). 

 Al día siguiente de la victoria, Baïbars se hizo con el poder, después de asesinar a su 

predecesor –lo que, en esa época, era el camino a seguir más normal en esos casos-. Su reinado, 

que duraría hasta 1277, año de su muerte, fue marcado por la continuación de la guerra contra los 

http://www.archivodelafrontera.com/


òLas historias de Baµbars, el honesto mamelucoó                                               IV ð La cabalgada de los Hijos de Ismail 

 

 

| 7 | 

 

© CEDCS - www.archivodelafrontera.com – I.S.B.N. 978-84-690-5859-6 

 

mongoles, pero sobre todo por la expulsión definitiva de los Cruzados (o de los Francos, como se 

les llamaba en Oriente), que detentaban aún una porción importante de la costa siria, desde 

Antioquía hasta Yaffa, y de numerosas plazas fuertes, como la de El Crac de los Caballeros, que 

cayó en 1271. 

 Paralelamente a esa labor de reconquista, Baïbars se afanó en construir un Estado fuerte y 

centralizado, reduciendo los pequeños principados independientes de Siria; controlando a los 

isma’ilíes (asesinos o hashishíns) y aunque éste fue un episodio menor de su legado, merece 

mencionarse aquí, en la medida en que –considerablemente sazonado- ese episodio ocupa un 

lugar importante de la saga. 

 Uniendo a su bravura, una perspicacia sin fisuras; reinando con justicia, y llevando una 

vida piadosa y austera, se convirtió rápidamente, en el imaginario popular, en el modelo del 

“buen rey”, defensor del Islam contra los “infieles”, así como, y más aún posiblemente, protector 

de la gente humilde contra la rapacidad y las ambiciones de los poderosos. 

 

Breve guía para uso de quienes no hayan leído las entregas precedentes 

La particular estructura de las Aventuras de Baïbarsé, que se entronca, en cierto modo, con 

nuestros folletines, se concibió para permitir al lector –o, más bien, al oyente, puesto que se trata 

sobre todo de una obra para ser relatada en público en alta voz- entrar en el relato en cualquier 

momento, sin que por ello pudiera sentirse frustrado –o perdido- al no haber podido asistir a 

alguna de las sesiones precedentes del narrador. (Ver los dos primeros volúmenes de la saga: Las 

infancias de Baïbars y Flor de Truhanes.) Para comprender lo que pasa, basta con tener una idea 

general de los personajes principales, así como del universo en el que se desarrolla la acción. 

 Este universo, en apariencia, se parece al nuestro desde todos los puntos de vista, aunque 

con algunas diferencias culturales. La trayectoria de los personajes que evolucionan aquí parece 

estar gobernada por la misma combinación de casualidades, sometimientos y elecciones que 

conforman la trama de nuestra existencia. Y la mayoría, casi todo el tiempo, es así como percibe 

las cosas. Y, sin embargo, hay momentos, raros y fugaces, en los que toman conciencia, de 

forma confusa, que todo ese mundo es tan sólo una apariencia. Que ellos en realidad no son más 

que los peones de una gigantesca partida de ajedrez que, desde tiempos inmemoriales, un 

Jugador cósmico juega consigo mismo. O por decirlo de otro modo, que estos personajes no 

hacen otra cosa que ser los intérpretes de un papel en una representación interminable, cuyo 

escenario ha sido escrito previamente hasta el menor de sus detalles. 

 Ese escenario se conserva en un segundo universo que duplica, misteriosamente, el 

universo visible; el Mundo de lo Secreto en el que, ajeno al tiempo y al espacio que nosotros 

conocemos, el destino de todas las criaturas del mundo, pasadas, presentes y futuras, aparece, no 

como una continuidad, sino como una simultaneidad. 
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 El Mundo de lo Oculto es, claro está, inaccesible a la mayoría de los personajes de la 

saga; todo lo más que vislumbran es de un modo abstracto y confuso, que tal mundo existe, y 

que es, en cierto sentido, más real que la realidad aparente en la que se mueven. Y, sin embargo, 

estos dos universos, o más bien esos dos planos del universo, no son absolutamente estancos. De 

vez en cuando, señales –siempre ambiguas y de difícil interpretación- pasan de un lado a otro; 

sueños premonitorios; libros de profecías medio indescifrables, escritos en la noche de los 

tiempos, lugares subterráneos en los que aparecen, bajo la forma de representaciones figurativas, 

algunas escenas del futuro o del pasado. 

 También hay personajes a los que el Jugador de ajedrez (Dios, para llamarlo por su 

nombre) ha otorgado, por razones que sólo Él conoce, el poder de pasar de uno a otro mundo. 

Son los “Hombres de Dios”, los walis, con una secreta jerarquía, en cuya pirámide se encuentra 

el Qutb, el “Eje” Místico alrededor del cual gira el mundo; el Hombre Perfecto de la tradición 

gnóstica, el que gobierna el mundo en secreto. Conocedores en parte de algunas cosas del 

porvenir, capaces de sondear los corazones de los hombres y de penetrar al instante en sus 

pensamientos más secretos, son sin embargo obligados a permanecer silenciosos, y sus acciones, 

con frecuencia excéntricas e incomprensibles, obedecen a una lógica que sólo ellos conocen. 

Considerados santos, aunque en cierto modo lo sean, no son necesariamente personajes 

“edificantes” en el pleno sentido moralizante del término. Dos personajes de la saga de Baïbars, 

que han aparecido hasta el momento, pertenecen a esa categoría: uno, es rey; el otro, truhán. 

 Pero antes de presentar a estos dos curiosos personajes, conviene 

glosar un poco la figura del héroe principal. Baïbars todavía es, de momento, 

un hombre muy joven (el ráwy no precisa su edad, aunque no debe tener más 

de veinte años) pero ya lleva a sus espaldas una vida muy intensa. Heredero 

desposeído de un lejano reino de Asia Central; vagabundo famélico, esclavo 

maltratado, se convierte en poco tiempo en hijo adoptivo de una rica y 

respetable dama de la mejor sociedad damascena, y el protegido de su cuñado, 

el visir Naŷm El-Dîn, un anciano digno y afable, que le ha llevado al Cairo 

para presentarle al rey (Baïbars también aparece en la saga como un esclavo del rey, aunque se 

trata sobre todo de una concesión del narrador a la realidad histórica1). Hasta ahora, Baïbars vive 

aún en casa de su protector, sometiendo por ello y en ocasiones a duras pruebas la paciencia y 

afecto de éste último. En efecto, por una parte, su carácter caballeresco le arrastra 

constantemente a increíbles algaradas que en general terminan ante los tribunales, y, por otra 

parte, Baïbars ha adquirido la costumbre, no sólo de aliarse con todos los peores muchachos que 

encuentra, sino de llevarlos a la casa. Por suerte, como es un joven educado e instruido a la 

perfección (y como por casualidad, también es un jurista especialmente dotado) curioso y de una 

moral irreprochable, le toleran muchas cosas. El rey, que le ha tomado cariño, últimamente 

incluso le ha confiado algunas funciones de subalterno. Estos son sus comienzos en el Consejo 

                                                 
1 Sobre el personaje histórico de “Baïbars”: Al-Mâlik al-Zâhir Rukn al-Dîn Baïbars al-Bunduqdârî, ver: 

https://es.wikipedia.org/wiki/Baibars (10-06-2017) 
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del Rey; pero aún le queda un buen trecho de camino que recorrer si –como le recuerdan a cada 

rato los mensajes del Mundo de lo Secreto- un día debe ascender al trono. 

 Y, de hecho, el Mundo de lo Secreto ha delegado, para que permanezca junto a él, a uno 

de sus representantes más extraordinarios; a Otmân, alias Flor de Truhanes del Cairo, escudero 

en la actualidad, antiguo truhán, condenado a muerte hasta siete veces (aunque nadie ha osado 

jamás ejecutar la sentencia). Más o menos arrepentido, se ha convertido en el hermano adoptivo 

de Baïbars; el compañero de todas sus aventuras. A primera vista, parece difícil tomarle por un 

Hombre de Dios a este energúmeno vocinglero, cabezota y camorrista, que parece actuar siempre 

fuera de todo sentido común, con una total carencia de modales (al rey le llama “mi colegueja” y 

al gran visir le trata de “choricete”) y profesa la misma hostilidad hacia los dignatarios 

mamelucos que a los altos cargos religiosos (o, para hablar como lo hace él, los “mamaculos” y 

los “eturbantaos”) en la persona de sus representantes en el Consejo del Rey. Y, sin embargo, él, 

que parece, las tres cuartas partes del tiempo, completamente atolondrado, francamente más bien 

simplón, a veces tiene relámpagos de genialidad que sólo pueden llegar del Mundo de lo Secreto, 

por la interseción de su Dama, Sitt Zeynab, una descendiente del Profeta a la que Flor de 

Truhanes profesa una especial veneración. Y además, sus actos más disparatados, en el fondo 

siempre ocultan una enseñanza secreta (en la perspectiva del narrador y de su público, que, 

evidentemente, no tiene por qué ser la nuestra) Así, por ejemplo, cuando se empeña en querer 

administrar justicia, pronunciando sin pestañear las sentencias más extravagantes, ¿es que no lo 

está haciendo para señalar que la justicia humana, sometida a lo inherente de nuestra condición –

eso si es que no está sometida simplemente a las ambiciones de los poderosos- no es más que 

una parodia infinitamente ridícula de la justicia divina? Y, por otra parte, aunque Otmân sea un 

hombre de bien, tal y como lo indica discretamente el rey en numerosas ocasiones (y él está muy 

bien situado para saberlo) un sheij, un maestro espiritual, hay que reconocer también que su 

apostolado exige métodos poco ortodoxos; sus fieles son los escuderos, los truhanes, los 

mendigos, en resumen, todos los excluidos de la sociedad; todos aquellos a los que Otmân se 

encargará de conducir al buen camino y de captarlos para la justa empresa de Baïbars. En este 

volumen vamos a ver cómo se vuelca en ello… 

 La cara opuesta a Otmân, el frenético remolino, es el rey Sâleh que representa otro tipo de 

santo, el extático-contemplativo. Lo que no impide a ambos compadres entenderse a la 

perfección, e intercambiar en cada encuentro, algunas bromas de su uso particular, que pasan 

completamente desapercibidas para los demás (no cabe duda de que algunos deben sospechar 

alguna cosa, pero de todos modos, cuando no se está en el Secreto, es preferible encomendarse a 

Dios y no intentar comprender) El rey es, en apariencia, un vejete dulce, y de una exquisita 

bonhomía, siempre ensimismado en sus oraciones y algo desplazado de la realidad circundante. 

Pero en cambio él sabe, cuando hace falta, mostrarse majestuoso y terrible, como conviene a un 

rey. Además, él es el único que conoce por anticipado todo lo que va a suceder, y precisamente 

por eso, ocupa un papel central en la saga, aunque bastante oculto, y que es el de velar porque el 

eje central del relato no se desvíe por los meandros de episodios secundarios. Un papel 

esencialmente conservador; se trata sobre todo de impedir a Otmân y a otros tan acelerados como 

él, que precipiten los hechos que tienen que acontecer; de que no provoquen la llegada de los 

http://www.archivodelafrontera.com/


òLas historias de Baµbars, el honesto mamelucoó                                               IV ð La cabalgada de los Hijos de Ismail 

 

 

| 10 | 

 

© CEDCS - www.archivodelafrontera.com – I.S.B.N. 978-84-690-5859-6 

 

acontecimientos antes de que termine el tiempo que se les ha fijado. Actúa poco, al menos 

directamente, salvo en los casos graves; a cambio, es un extraordinario manipulador, que oculta 

bajo un aire naïf, una sutil ironía. 

 Junto al rey, el visir Shâhîn encarna, con competencia y distinción, la antigua “cultura de 

gobierno” oriental que, bastante más antigua que el Islam, hunde sus raíces en el antiguo Irán, y 

aún más allá, en Babilonia y en Súmer. Consejero, lleno de sabiduría y ponderación, de una 

refinada cortesía, eficaz administrador, pero no demasiado duro con la gente de pocos posibles; 

se aplica con lealtad y concienzudamente al difícil papel que se le ha asignado en la Saga de 

Baïbars: asegurar cueste lo que cueste la continuidad del Estado a lo largo de numerosos 

interregnos que él irá conociendo. Para terminar, señalemos que Shâhîn está destinado a 

sobrevivir a todos los personakes de la saga, y la saga de Baïbars acaba precisamente con su 

muerte. 

 Shâhîn es el visir del lado derecho, encargado de los asuntos civiles; según la tradición, 

seguro que de origen mongol (se encuentra en China en la misma época) hay un homólogo para 

el lado izquierdo, encargado de los asuntos militares; Aïbak, el turcomano. Éste es la antítesis 

completa de Shâhîn; una suerte de mamporrero con alfanje, arrogante y bestia, barbotando una 

horrible jerga cuartelera, entremezclada con expresiones turcas. Entre sus virtudes destacan un 

coraje altamente hipotético, una nula honestidad, y una fenomenal rapacidad. A todo ello hay 

que añadir que, desde un primer momento, ha perseguido a Baïbars con un odio tan mezquino 

como imbécil, y que ya ha urdido contra él más de una intriga que siempre se le ha vuelto en 

contra. 

 Aunque en verdad, el alma mater de todas esas intrigas es el cadí Salâh El-Dîn, el gran 

juez del Consejo Real, un personaje por demás extraño e inquietante. En su papel oficial, es un 

rigorista inflexible, siempre presto –con el turbante agitado, la barba temblorosa de indignación, 

y el índice amenazante- a reclamar, “por el honor de la religión”, la cabeza del acusado (sobre 

todo cuando el acusado es Baïbars) abandona la sala del Consejo, si la sentencia no se dicta 

conforme a sus deseos, dispuesto a fomentar todo tipo de distrubios –siempre en nombre de la 

moral y de la religión. Aunque curiosamente, ese religioso radical mantiene extrañas relaciones 

mediante unas aún más extrañas misivas, que su fámulo, el sheij Mansûr, se encarga de llevar 

hasta lugares muy lejanos… Y, sobre todo, ¿Por qué Otmân, cada vez que se encuentra con él, 

siente la necesidad de farfullar oscuras alusiones al “pellejo de glande” y a la “berenjena mal 

retajada”? ¿Y cuál es la relación, seguramente inconfesable, que le une a Yauân, el enemigo sin 

rostro, el monje maldito que, oculto en algún monasterio, organiza terribles complots contra 

Baïbars, jurando que conseguirá su perdición?” 
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